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			El libre albedrío es el mayor regalo, 
que lleva a la libertad, no tengas miedo 
a defender tú regalo con coraje y corazón. 


		




		

			Introducción


			En medio de la creación el universo sangraba, en los primeros tiempos la tierra aún estaba dando sus primeras pinceladas, giraba sobre su propio eje mientras la lava y grandes lenguas de fuego interno forman el relieve que conocemos al día de hoy en nuestro planeta, sin poder albergar vida aun el planeta es un caos constante de creación, entre relámpagos, fuego ardiente con toneladas de agua que van enfriando la superficie; mientras este choque de elementos se da constantemente desde el centro del universo viene una gran roca entrando a la atmósfera del planeta, esta se abre camino entre la ceniza que se esparce en el firmamento, su brillo grisáceo metalizado deja ver que no es una roca ordinaria bombardeando el planeta en medio de las llamas.


			Ingresa en la atmósfera baja del planeta rompiendo la barrera del sonido, en ese instante el fuerte choque del sonido muestra como el tiempo se detiene por un segundo, todo permanece en silencio dando la bienvenida a la verdad de la creación. El meteorito choca violentamente contra el planeta limpiando por kilómetros alrededor la zona de toda roca original del planeta, en medio de la lava hirviente el meteorito empieza a derretirse como lo haría el hielo en el fuego, convirtiéndose en una sustancia metálica espesa que llena completamente el hueco que quedo del choque, al llenar el orificio lo que era un meteorito se funde con el planeta brillando en su color gris, esparce parte de su esencia con un mundo que acaba de nacer; llegando a ser conocido como el planeta tierra, un paisaje desolador, estéril, rodeado de un calor sofocante, siendo plasmado por lava hirviente junto con la sustancia metálica es todo lo que se observa donde quiera que se vea; de repente una gran ola de agua empieza a cubrirlo todo, no antes de ver cómo surge de la tierra las placas tectónicas que le dan forma a los primeros riscos y montañas que van alzándose hacia el cielo, y la gran ola cubre todo alrededor.


			Siglos después en el lugar donde descansan los restos del meteorito, se hace reconocible el lugar por las montañas que se alzan en el paisaje que se forjo naturalmente por años de trabajo, ahora se encuentra rodeado de vegetación exuberante y gran variedad de dinosaurios caminando alrededor del paisaje, pese al suelo terroso la esencia natural del meteorito brilla metalizadamente traspasando las capas de tierra depositadas sobre él por siglos de evolución, mientras el suelo brilla, la pata de un Tiranosaurio Rex cae con fuerza sobre el suelo brillante, mientras este se apoya sobre el terreno, el Tiranosaurio Rex mira hacia el firmamento junto con otros dinosaurios a la distancia; observan un inmenso meteorito ingresando al planeta rodeado de fuego, mientras cruza a lo largo del paisaje se escucha el estruendoso choque del meteorito; una gran ráfaga de aire barre todo a su paso, los dinosaurios que alcanzan a reaccionar corren aterrados buscando donde poder protegerse de la gran explosión, seguido a la gran ráfaga de aire, viene una cortina de fuego que arrasa con todo, así entra el planeta a una noche oscura que perdura por muchos años.


			Han trascurrido millones de años en la tierra, siglos de rotación del planeta nos han traído a una edad moderna, pero el relieve de nuestra escena se mantiene reconocible, se hace fácil identificarla porque el suelo aun brilla con tanta fuerza mientras la esencia proveniente de los confines del universo duerme en las entrañas de la tierra, aunque descanse debajo de muchas capas de tierra el brillo del meteorito nos recuerda su presencia, el ruido mecánico de una excavadora rompe el silencio del paisaje mientras el metal dentado que hace las veces de llanta van ayudando a desplazar la excavadora sobre la superficie rocosa, entre tierra y polvo se esconde el brillo del suelo extraterrestre, lo que un día estuvo colmado de vida y vegetación ha sido opacado por la presencia de una gran máquina que se aleja por algunos metros, avanzando por el terreno deja ver el logo de la compañía a la cual pertenece y alrededor encontramos en diferentes vehículos el nombre de la compañía que trabaja excavando en la zona, la imponente maquina inicia labores clavando su pala, desprende de ella toneladas de tierra como también del meteorito, mientras brilla entre la tierra que deposita la pala dentro de una volqueta casi llena de los mismos materiales, la imagen se va haciendo cada vez más pequeña ya que nos alejamos de la escena hacia el firmamento, sin perder de vista el lugar de la excavación, la cual deja ver la fila de volquetas llenas de materiales esperando salir hacia el lugar donde deberán descargar, a medida que la imagen se aleja se detalla mejor la zona que ha sido convertida en zona minera.


		




		

			Capítulo 1
Los laboratorios


			En el reloj de la pared a un lado del gran ventanal por donde ingresa la clara luz amarilla de los rayos de sol mañaneros, se logra ver que son las nueve de la mañana, los vasos de ensayo y demás objetos de cristal brillan tenuemente a la luz que ingresa por la ventana, en el vidrio de la ventana se encuentra plasmado el nombre de la misma compañía que excavaba en la zona minera, esto permite concluir que es una gran empresa con muchas ramas de trabajo e investigación, a lo largo del laboratorio se encuentran máquinas con tecnología de punta en los que se realizan estudios, microscopios electrónicos, mas sustancias en variedad de colores adornando las paredes laterales del recinto, sobre estantes asegurados a las paredes, en el centro se encuentra una mesa con un microscopio, a su lado descansan sobre recipientes de vidrio muestras de rocas, entre las muestras se encuentran algunas que brillan en color grisáceo, mientras una llama lentamente hace hervir en un vaso de precipitado la sustancia viscosa gris metalizado a altas temperaturas, llevando por un tubo de vidrio el material purificado a otro vaso precipitado donde es depositado, ya completamente limpio de toda sustancia que por siglos lo contamino, así el meteorito regresa a su estado original, mientras gota a gota el material cae en el vaso, a mano derecha de la mesa queda la entrada al laboratorio; pegado a esa pared de la entrada hay un tablero en vidrio donde se ve el dibujo de lo que parece una pequeña figura casi triangular con seis patas, una flecha que señala también el dibujo de un cuerpo humano, con una serie de fórmulas y textos que no se divisan claramente, la puerta se abre entrando al laboratorio dos hombres con bata blanca, con su identificación pegada con un gancho al bolsillo derecho de la bata, entran hablando y riendo, llevan en su mano un vaso gigante de tinto cada uno.


			Al sentarse en sus mesas de trabajo su dialogo termina, colocan sus vasos de café junto a ellos, cada uno toma su libreta de apuntes la cual reposa junto al instrumental con el cual trabajan, observan a través del microscopio los avances de sus investigaciones con el nuevo material descubierto en las minas de cobre por accidente, los resultados durante los últimos cinco años han venido siendo prometedores para muchos cambios de evolución tecnológico en beneficio humano, Sarha la científica a cargo de realizar las pruebas con el material aplicado a nuevas tecnologías, por primera vez encuentra esperanza en los robots miniatura creados con el material puro del meteorito, el cual han bautizado como «ALBHA» (el comienzo de un todo), con ello tienen la seguridad de revolucionar todo lo que se conoce al día de hoy en medicina, su gran sueño ha sido usar sus hallazgos con el fin de sanar en pocas horas las heridas, o de enfermedades a nivel celular en cualquier humano afectado por uno o por otro percance, Sarha y su equipo ven la realización de su sueño; casi listos para la presentación de este y otros inventos por parte de la compañía, reúne a varias partes interesadas en cerrar tratos con ellos, dependiendo lo que tengan que ofrecer; entre ellos están presentes generales de las fuerzas militares haciendo un recorrido por todas las instalaciones, el encargado de relaciones públicas los lleva hasta la ventana del laboratorio donde Sarha es la líder de la investigación, el hombre de relaciones públicas se toma su tiempo para explicarles los procesos que manejan en este, como en otros laboratorios para después darles demostraciones de cada uno de los inventos a su disposición.


			Nuestra historia se aleja de la presencia de todas las personas presentes en el laboratorio, saliendo por la ventana hacia cielo abierto, donde se empieza a observar, las instalaciones de la compañía, a medida que la imagen se sigue alejando para empezar a observar la ciudad, rápidamente esta va quedando atrás, abriendo espacio a bosques limitando con el firmamento.


			Empezando un viaje a kilómetros de distancia de donde sucede toda investigación con el meteorito, cinco días antes de lo que acabamos de observar en el laboratorio, una mujer despierta en brazos de un hombre, aprieta los brazos que la rodean por su torso, trasmitiéndole con ese apretón su emoción de amor latente en su vida, se acomoda sobre él observándolo dormir, recorre toda la piel de su rostro con su mirada, detalladamente disfruta de verlo dormir, varios minutos después el hombre despierta, para sonreírle sin abrir sus ojos.


			—De nuevo, ¿has perdido algo en mi rostro? Demasiada mirada profunda me saca de mi adorado sueño.


			—Solo trato de encontrar la manera de recuperar los años de besos y ensueños que he invertido en ti, ¿Tendrás cómo pagarme tanto?


			Responde la mujer dibujando una sonrisa, él la abraza, abre sus ojos.


			—Ven, negociemos los términos, ¿qué te parece aquí y ahora? O los definimos con un desayuno.


			—Vamos a la cocina entonces, deberá ser algo grande, para que se justifique el precio. Jajajaja.


			Él se abalanza sobre la joven, pero en una rápida maniobra ella se escabulle, corriendo en dirección de la cocina.


			—«Cristal», ven acá espérame, aun no iniciamos.


			La mañana trascurre en la cocina, haciendo el desayuno entre besos, abrazos y degustaciones de lo que se prepara tan deliciosamente, dejando salir su aroma mientras hierven en la estufa, dos horas después están en el balcón del apartamento, observando la mañana como ilumina los bosques a lo lejos de donde se encuentran, con el dulce sabor de un café, de repente suena el celular de Cristal, tomando el celular de la mesa en la sala, observa el número del cual marcan, se gira hacia su pareja con la expresión de seriedad, donde el entiende que su trabajo la llama de nuevo, el hombre toma una silla colocándola en el balcón desde donde sigue observando el paisaje, ella lo observa por un momento antes de dirigirse a la habitación, quince minutos después sale en uniforme camuflado, con un morral a la espalda, se acerca a su pareja abrazándolo por la espalda lo besa, mientras él en silencio la despide, unos minutos después se pone de pie observando desde el balcón como Cristal se pone su casco, se sube en la moto partiendo a gran velocidad, en dirección a la base, dejando tras de ella el polvo que sus llantas levantan a medida que acelera por la carretera, la imagen se hace borrosa debido al polvo, hasta que se pierde toda visibilidad durante un lapsus de tiempo corto, aun así sigue avanzando la imagen en medio del polvo.


			Al dispersarse la nube grisácea, esta se abre campo desde el firmamento saliendo de las nubes dirigiendo la imagen rumbo a la azotea de un edificio de quince pisos en el Limonar de la Ciudad de Cali — Colombia, sobre la azotea se encuentra un hermoso jardín, con flores de diversos colores y belleza, árboles frutales crecen en este lugar dando frutos de forma natural, en medio de todo esto un hombre de edad madura, con su cabello dibujando sus primeras canas, corpulento, con manos grandes y toscas, encuentra paz en este trabajo que realiza de manera manual, sin afán alguno ha creado este pequeño paraíso natural en medio de la ciudad, en ese instante sube a la azotea por la puerta un joven quien al verlo al otro lado de la terraza, le grita.


			—Arturo, llamada por el teléfono negro.


			El hombre se incorpora lentamente, lavando las hojas de un árbol de limones, el joven lo mira por un momento, al no observarlo ni decirle nada él joven se da media vuelta dejando de nuevo al hombre solo en su jardín, Arturo mira una vez más la belleza del jardín, deposita a un lado de algunas plantas la pequeña pala con la que venía trabajando, toma camino a la puerta de la azotea, en el camino arranca un tomate el cual introduce en su boca mordiéndolo, entra al edificio, la puerta de la terraza se cierra tras de él; como si solo esperaran que el hombre se marchara del jardín, llegan las abejas quienes empiezan a recorrer cada flor en la azotea, deleitándose del néctar en su interior, la cual beben hasta quedar saciadas, repletas de néctar salen volando camino al panal donde son esperadas, emprenden el vuelo bajando por el frente del edificio, una de las abejas ha bebido más de lo que soporta su cuerpo, por lo que empieza a bajar por el frente del edificio hasta la entrada este, cansada del esfuerzo se apoya sobre el hombro de un hombre mayor que sale del edificio en uniforme camuflado del ejército, el hombre camina varias cuadras, se detiene a un costado de la avenida donde espera algún taxi que se detenga, varios intentos de estirar el brazo para que se detenga algún taxi dejan que el hombre observe en su brazo la abeja caminando por su uniforme lentamente y con dificultad, la empuja hacia su mano, donde la abeja se apoya, la toma para luego depositarla sobre el pequeño jardín al lado del andén, observando la abeja caminar y sacudir sus alas sobre la flor en la que la deposita, un taxi hace sonar su bocina el hombre se incorporar para subir en el taxi.


			—Hola buenos días, mi nombre es Javier, ¿a dónde lo llevo?


			—Javier buen día, Un gusto, Arturo, «Ve», llévame al aeropuerto.


			Alejándose rumbo a una misión más, el taxi toma camino por la avenida mientras la abeja sobre la flor descansa de su excesiva carga, aprovecha ese tiempo para limpiar sus antenas y ojos de polen que la cubre en gran parte de su cuerpo.


			Al levantar el vuelo la abeja que descansaba sobre la flor no es la misma, estamos en otro lugar lejos de la ciudad de Cali, en medio del monte la abeja de este paisaje levanta el vuelo alejándose, para mostrarnos un paisaje bastante tosco entre maleza y escombros de lo que en algún momento fueron viviendas habitadas por pobladores de la zona, varios soldados caminan lentamente rumbo a la base; donde tomar un baño y descansar después de varios kilómetros bajo el inclemente sol, ven enfrente a ellos la base militar ubicada en las selvas del Vichada, llegan entusiasmados por relajarse, darse un baño y pasar las horas en el casino del soldado, o en el casino de oficiales, dependiendo el rango al cual pertenezcan, pero la misión ahora es descansar.


			—¡Teniente Carter!, a las dieciséis horas en la plaza de armas con equipaje, tiene una nueva misión como agregado a otra unidad.


			—Como ordene mi Capitán.


			Con su ánimo diezmado a la amargura se dirige al alojamiento de oficiales a ducharse y cambiarse para descansar después, hasta la hora de embarcarse a su nueva misión, una hora después realiza una video llamada a casa, donde habla con sus padres y hermana, a medida que habla con ellos su mente empieza a divagar dejando de escucharlos, pensando donde será enviado en esta ocasión, presente físicamente pero ausente mentalmente, hasta que en la video llamada su sobrina lo vuelve a enfocar, porque al igual que él, se identifica con su forma de ver la vida, sueña a cada momento, eso le enseña a Carter que todo es posible, el resto del día se reúne con los oficiales en el casino a beber algo y charlar, han llegado las cuatro de la tarde, Carter llega con su morral a la plaza de armas donde un pequeño grupo de militares viaja con él, suben a una camioneta dirigiéndose al aeropuerto, en el camino se relacionan como personas sin rango militar pero con el respeto de sus carreras, ya embarcados en el Hércules despegan rumbo a la capital, durante una hora se conocen mejor con los tripulantes; hasta llegar al aeropuerto donde desembarcan, un grupo de militares los reciben guiándolos a una tienda donde los reúnen para comunicarles su nueva misión, junto a otros militares de diferentes ramas y unidades.


			—Señores Buenas Noches.


			Ingresa el General a cargo del nuevo pelotón.


			—«Atención, Oficial en la sala»


			Todos se ponen en pie, saludan presentando honores al General, quien al entrar, rápidamente los saluda, ordenándoles luego sentarse, ya cómodos en sus sillas pasa a explicarles por qué están ahí.


			—Señores ustedes han sido seleccionados de diferentes unidades, por sus especializaciones para esta misión, los hemos elegido para repeler la intrusión de un grupo oscuro de mercenarios, nadie sabe de dónde vienen, son demasiado numerosos, sin patria ni honor, han invadido gran parte de poblaciones que durante años han vivido en paz, no tienen respeto alguno por la vida, toman a los jóvenes para esclavizarlos, vendiéndolos en el mercado negro, prostituyen a las mujeres, los que quedan los usan para que escaven en tierra no solo sus tumbas, sino también los yacimientos ricos de estas tierras, lo único que sabemos de ellos es que han estado presentes como brazo armado en Suráfrica, en los conflictos de Suramérica y al parecer están presentes actualmente en los atentados realizados por años en Europa. Señores a partir de ahora hacen parte de la primera unidad de los Países Unidos, somos la primera ola a cargo de detener el avance de este tipo de insurgencia a nivel mundial, mantenemos a línea los países que empiezan a salirse de control, pasando por encima de los derechos humanos, como vigilantes de estos derechos y la preservación de la vida humana, nuestra misión es clara, a partir de ahora sus actos y valores son más que intachables, no olviden, el mundo nos observa, sus actos hablan de cada uno de ustedes y de nosotros como parte de una nación sin continente, somos los representantes del planeta.


			Por más de tres horas la explicación y la presentación de la misión, se torna fluida e interesante para cada uno de los presentes en la sala, después de tantos años los hombres y mujeres llamados a este servicio sienten que por fin harán algo importante con sus vidas y su carrera, después de tantos años pensando que todo terminaría con la baja en sus carreras militares, hoy tienen una nueva oportunidad de seguir siendo útiles en lo que mejor saben realizar, el resto de la noche se integran, comen, beben y ríen moderadamente. La cita con el plan Divino o destino que llaman algunos, se entrelaza en las manos que esta noche se estrechan presentándose con cordialidad.


			Cinco de la mañana, dos Hércules parten de la base a zona roja, la tensión en el ambiente se hace sentir, aunque son soldados experimentados, cada nueva incursión trae sus propios riesgos, por lo que recurren a sus talentos en lo que cada uno es bueno, algunos meditan, otros con sus audífonos se funden en sus melodías, otros afinan el armamento; uno a uno buscan su forma de hallar serenidad. Varias horas de vuelo llevan a los Hércules a atravesar cielos tranquilos hasta la última nube espesa, donde la zona boscosa bajo los aviones cambia a imágenes violentas, de terrenos erosionados, arboles destruidos, cuencas de ríos secos o contaminados, las aves vuelan en sentido contrario a los aviones, buscando un nuevo hogar, todo animal que aún sigue en esta zona va huyendo de este lugar que un día fue rebosante de vida, a medida que avanzan sus patas se hunden entre el fango de los restos de agua sangre, que ahora manchan la tierra con los cuerpos de animales en descomposición a lo largo del paisaje de muerte, en el que los aviones van aterrizando, las puertas de los Hércules se abren al detenerse al final de la pista improvisada en medio de lo que era selva, los soldados bajan de los aviones para encontrarse de frente con los restos de lo que un día desbordaba abundancia de verde y vida salvaje, por unos minutos observan con frustración el resultado de la guerra, a pesar de verlo durante años, nunca se acostumbran a ver tanta destrucción, uno a uno se van girando tomando sus cosas se forman en la plaza de armas donde inicia minutos después la relación de llegada, informando el estado de la zona, distribuyen alojamientos, como el inicio de la misión, la imagen de la formación militar se va haciendo borrosa al tiempo que se va alejando de ellos dando paso a un grupo de cucarrones arrastrando bolas de greda con excremento a lo largo de la imagen en dirección de unas rocas al otro extremo de la imagen del paisaje, las bolas que hacen rodar brillan mientras son arrastradas por los cucarrones, el líquido metalizado cubre gran parte de sus cuerpos, sin poder desprenderse de la sustancia, hasta que finalmente caen en tierra sin moverse más.


			El día trascurre dando paso a una nueva mañana en tierras extrañas para este grupo de soldados, quienes empiezan su recorrido por las zonas comprometidas, dividen el pelotón en cuadrillas quienes son distribuidos por zonas para que avancen en busca de asegurar las zonas, devolviendo la paz perdida, el primer grupo cruza las puertas de la base en dirección de la salida del sol, mientras los cuerpos de los cucarrones en la imagen se han transformado en rocas, al lado descansan las bolas de excrementó que arrastraban tan fresca como el día anterior, pero en esta ocasión un grupo de moscas revolotean alrededor de estas. Horas después de caminar recorriendo los territorios invadidos, los soldados llegan a los primeros asentamientos de personas desplazadas por la violencia, quienes al ver a los soldados por un momento se ven invadidos por el miedo, pero al reconocer que no son los mercenarios respiran profundamente, con dificultad sonríen pero los reciben con esperanza, algunos soldados juegan con los niños, mientras los oficiales charlan con los pobladores obteniendo información desde donde vienen huyendo, así saben a dónde deben dirigirse en busca de los mercenarios para detener su avance, cuarenta y cinco minutos después de repartir parte de sus raciones de campaña con los pobladores, parten al norte con el armamento listo para quitar el seguro y ponerlo en uso.


			La tarde ha caído y el pelotón Águilas Negras no se ha reportado desde que salieron del asentamiento civil.


			—General Piñeros, el Pelotón del Capitán Ruiz no se ha reportado desde las catorce horas, las coordenadas del trasmisor aparecen ubicadas a dos kilómetros del asentamiento de desplazados.


			—¿Sus últimas trasmisiones?


			—Vamos al norte, de acuerdo a los informes obtenidos de los pobladores en dirección al último lugar que vieron grupos de mercenarios rondando las zonas.


			Lee el cabo a cargo de comunicaciones al General, el escucha el reporte de cada unidad en zona roja, mientras revisa los expedientes de cada oficial a cargo de cada pelotón en la zona, toma el currículo del Teniente Carter, lo lee rápidamente, entregándoselo al cabo.


			—Envíalos a las coordenadas, con otro pelotón de apoyo, explícales detalladamente su misión y lo sucedido los quiero de regreso a todos, que no rompan la comunicación, si deben cambiar de canal constantemente por seguridad envíales los canales seguros.


			—Entendido mi General.


			El cabo se comunica con los radio operadores de dos de los pelotones, entre ellos el pelotón del Teniente Carter, inicia la comunicación poniéndolos al tanto de la misión, siguen charlando por radio; todo queda en silencio mientras sus labios se siguen moviendo, sin escuchar lo que se dice, la imagen se acerca al radio comunicador entrando por la red, hasta que esta sale al otro lado donde el radio operador del pelotón «Ángeles Rojos», quienes están bajo las órdenes del Capitán Torres y el Teniente Carter se preparan para partir al norte, mientras el Capitán Torres recibe junto al Teniente Carter las órdenes impartidas por la base, a minutos de poner al tanto al pelotón toman camino al lugar en el que por última vez se supo de Las Águilas Negras», con sigilo llegan hasta el lugar después de varias horas de caminar por la oscuridad, se detienen ubicándose en arrastre bajo peinando la zona con sumo cautela, usan sus anteojos de visión nocturna, como los de visión termal en busca de vida a su alrededor, Carter ordena a tres de los soldados tras de él partir lentamente con sumo cuidado a su costado derecho, levanta tres dedos sobre su hombro, indicándoles que los tres detrás de él, avancen tres metros a su costado, rápidamente los tres soldados se dirigen a la posición indicada con cautela, el soldado a la cabeza lleva en su brazo izquierdo un brazalete electrónico con el cual busca detectar minas terrestres, el terreno libre les permite avanzar sin ese riesgo, así uno a uno se van empoderando de la zona peinándola inicialmente para luego asegurarla, se posicionan de forma estratégica para defenderse en caso de algún ataque, el Capitán junto al radio operador informan a la base su ubicación y como encuentran la zona, a medida que el Capitán habla por radio el Sargento Mayor en silencio y con incomodidad mira los alrededores, sabe que algo anda mal.


			—¿Pasa algo mi Sargento?


			Dice el Teniente Carter, el Sargento se gira de costado al Teniente, en silencio lo llama, al llamarlo el Sargento Mayor deja ver sus condecoraciones y su apellido «Romero», es el más veterano de los pertenecientes al pelotón, el Sargento se agacha en el suelo, al ver su rostro es Arturo quien revisa con sus manos la tierra a su alrededor, Carter se agacha a su lado.


			—¿Que ve Sargento Mayor?


			—Aquí hubo un enfrentamiento, el suelo debería estar seco y tosco como el que encontramos atrás, lo único que debería verse fuera de su equilibrio son nuestras huellas tras de nosotros, pero aquí todo el terreno ha sido desorganizado, lo hicieron con el fin de borrar todas las huellas.


			—Pero si se dio un enfrentamiento deberían haber rastros de sangre, las vainas de las balas, ¿cómo puede estar seguro?


			—Observe aquí Teniente, ¿si ve que desde aquí está más hundido en terreno?, todo a nuestro alrededor esta hundido mas o menos dos centímetros, de aquí hacia atrás el terreno es proporcionalmente más alto igual su tierra es más dura, mire.


			Arturo toma en sus manos un poco de tierra hecha terrones secos, los muele con sus dedos, luego toma un poco de la tierra alrededor de la zona que han peinado mostrándole como esta tierra es solo arena, con lo que el Teniente Carter entiende su punto.


			—En ese caso cubrieron sus huellas, con la intensión de no dejar rastros de ninguna forma, eso nos dificulta el trabajo, esto tomara más tiempo.


			Observando los alrededores hasta donde la visión de la noche le permite a Carter mirar, al girarse hacia el Sargento, lo ve revisando el terreno alrededor, como las plantas que cubren parte del terreno, Carter tras de él lo sigue lentamente, ordenando a dos soldados que los acompañen mientras el resto del pelotón resguardan la zona, se pierden en medio de la noche entre la maleza, Arturo dio con la ruta que usaron los mercenarios buscando cubrir sus huellas, por media hora caminan por entre la maleza tras de Arturo, hasta que llegan a la falda de una colina, donde Carter les detiene el avance, se mantienen a distancia agachados guardando silencio.


			—Mi teniente, ¿qué sucede?, avancemos, no escucho nada, ni se ve nada.


			Dice uno de los soldados con susurro, Carter levanta su puño en alto, después le hace una seña de silencio al soldado, durante algunos minutos guardan silencio. Los dos soldados lo observan todo sin que los lentes de luz nocturna detecten algo.


			—Despejado, teniente.


			Dicen los dos soldados, Carter señala sus oídos, pidiéndoles que escuchen, estos no entienden a qué se refiere con escuchar que, pues no oyen nada a su alrededor.


			—Mi Teniente no se escucha nada, avancemos.


			—Justamente eso es lo que sucede, no se escucha nada, ¿dónde están los ruidos de los animales nocturnos?, no se escucha si quiera un grillo. ¿entienden?, ellos saben que algo está mal, hay invasores en medio de la noche por eso los animales están en silencio, los hombres que estamos buscando están arriba en la colina. Tenemos un punto ciego, están preparados esperándonos, debemos ser más cautelosos que ellos.


			El Sargento Mayor toma del bolsillo de su chaleco antibalas un cuchillo en sus manos, avanzando como un tigre en medio de la noche tras de su presa, a lo que se unen los tres hombres que lo acompañan, sin afán pero con sus sentidos agudos se arrastran con suma cautela hasta la colina, en línea separada aun metro uno del otro suben con lentitud, en medio de la oscuridad salta un mercenario sobre el Soldado Pérez, quien instintivamente se levanta del piso arremetiendo contra el cuerpo del hombre que acomoda su metralleta contra Pérez a punto de disparar, Pérez bloquea con su dedo el dedo del mercenario evitando que jale el gatillo, con su otra mano empuñando el cuchillo lo hunde en el tórax del mercenario tan rápidamente que el hombre no sintió el cuchillo entrar y salir, solo observa la mancha de sangre creciendo en su pecho, luego se derrumba sobre el cuerpo de Pérez, quien lentamente lo acuesta en el suelo, los demás lo observan con tranquilidad, acostumbrados a este tipo de enfrentamientos, ya localizaron al primer hombre así que concluyen que están vigilando a ciertas distancia entre uno y otro a su alrededor, cada uno se separa varios metros del otro abarcando más espacio sin perderse de vista, el Teniente Carter lanza el cuchillo en dirección del silencio en la oscuridad de donde cae un hombre con el cuchillo en el cuello, cortándole la tráquea sin dejarlo respirar, cae ahogado en su propia sangre, el Sargento Mayor avanza hasta donde cae el hombre saca el cuchillo de la garganta, lanzándolo a Carter por la cacha, quien lo agarra limpiándolo en su pantalón, lo toma de nuevo listo para ser usado una vez más, el Sargento Mayor sigue avanzando agachado unos metros más en medio de la oscuridad de la noche; donde agarra a un hombre por la espalda, tapa su boca con una mano e inmoviliza sus brazos por la espalda con el otro brazo, sin dificultad alguna lo somete a pesar que el hombre que cae es fuerte, no logra compararse a la fuerza de este veterano, en medio de plantas de plátano sale colgado el soldado Gutiérrez a la espalda de un mercenario de un metro ochenta y siete de estatura, con su cuerpo musculoso se tambalea hacia atrás en medio de la oscuridad tratando de zafarse del pequeño soldado a diferencia de él, quien intenta ahorcarlo con un cable de sofoco, y aunque lo está consiguiendo le está costando derrumbarlo, Gutiérrez usa toda su fuerza apoyándose en sus rodillas a la espalda del gigantesco hombre, quedándose sin aire el mercenario busca agarrarlo con sus brazos, mientras lo estrella contra las plantas de plátano, el soldado Pérez se abalanza a las piernas del hombre buscando tumbarlo, Carter se lanza al tronco de su cuerpo con la intención también de hacerlo caer, entre los tres hombres logran derribarlo, sin embargo el gran hombre sigue luchando en tierra, de un jalón toma a Carter por el cuello de la camisa arrojándolo a un lado de él, rápidamente Carter se incorpora de nuevo golpeando al hombre en el estómago, el mercenario le da una patada en la cara a Pérez quien cae aturdido al suelo, aun así sigue luchando, mareado por el golpe en su cara Pérez busca la pierna del mercenario, quien intenta volver a pegarle otra patada, mareado Pérez siente enfrente a sus manos las piernas del hombre, moviéndose violentamente, saca rápidamente el cuchillo de su funda, lanzándose al azar sobre las piernas, logrando clavar el cuchillo en sus piernas a la altura de las rodillas en repetidas ocasiones, el hombre intenta dar un fuerte grito de dolor, cuando la mano del Sargento Mayor entra en acción tapando su boca, el mercenario voltea a ver al hombre que tapa su boca, para encontrarse con un hombre corpulento y grande como el, pero con una mirada profunda de haber vivido tanto dolor en su vida, lo último que ve es un puño contra su rostro apagando sus sentidos, los demás se acuestan en el suelo agitados por el esfuerzo, después de un pequeño descanso se incorporan con la intensión de continuar el avance, con los primeros hombres diezmados se escabullen hasta el interior de la colina donde han construido una gran edificación, en la que esconden un camión con cargamento, de minerales, armas y kilos de Heroína, después de observar desde el exterior por unos minutos el movimiento de los mercenarios en los alrededores, descubren el patrón de movimiento que mantienen entre ellos, sin soltar palabra alguna se comunican con señales que manejan a la perfección, lo hacen con el fin de ser más sigilosos en medio de la noche, escondidos entre la maleza observan como descargan el camión, metiendo la carga al interior de la gran edificación, el Sargento Mayor se escabulle hasta el camión pasando debajo de este, los demás miran mientras al otro lado del camión se observan las botas de un mercenario de guardia, el sargento se ubica tras de él, al instante cae al suelo el hombre, los tres hombres siguen los pasos del Sargento, toman al hombre muerto arrastrándolo debajo del camión, luego atraviesan al otro lado, por donde entran al interior de la gran bodega, observan con cautela todo a su alrededor con el fin de no perder el factor sorpresa que han ganado hasta el momento, lentamente se van acercando al único lugar donde encuentran un poco de luz y una que otra voz susurrando en medio de la oscuridad; escuchan voces murmurando sin sentido, como si estuvieran en algún trance, tratando de entender las palabras siguen avanzando, al darse cuenta están en medio de muchos cuerpos acostados sobre el suelo, los cuatro hombres se agachan abriendo espacio entre ellos, cada uno empieza a revisar cuidadosamente los cuerpos arrojados en el suelo, están con vida, pero están tan drogados con lo que han caído en un sueño muy profundo, desenfundan sus armas, colocando silenciadores, al llegar más cerca de las voces, los cuatro militares quedan estupefactos al ver las imágenes horrorosas frente a ellos, nunca en su vida militar han visto tal desenfreno de maldad, frente a ellos se encuentran cinco de los soldados de la unidad desaparecida, quienes cuelgan del techo por las manos, siendo desangrados, por sus cuerpos bajan chorros de sangre sin parar, uno de los cuerpos ha sido cortado a la altura del abdomen, dejando salir sus intestinos, los cuales cuelgan fuera de su abdomen, sin fuerzas los cinco hombres siguen aún con vida, muriendo lentamente, el Teniente Carter y los dos soldados se llenan de temor por un instante al ver esta imagen, voltean la mirada hacia los cuatro hombres agachados en el suelo a los pies de los que mueren desangrados del techo, la mirada del Sargento Mayor queda fija en los hombres colgados del techo.


		




		

			Capítulo 2
Diez años atrás


			El militar Arturo Romero acaba de ser ascendido al grado de Sargento en la fuerza Aérea, asignado al batallón número uno en la ciudad de Bogotá en el área de inteligencia, lleva dos semanas trabajando en el centro de la ciudad en un depósito de arroz, donde él se encarga de recibir los camiones con la carga del cereal proveniente de las plantaciones, desde aquí las distribuyen a diferentes almacenes quienes adquieren el arroz para ponerlo a la venta del público, es un trabajo duro pero la mejor fachada para acercarse al mundo a su alrededor, al terminar la hora laboral se queda en el centro tomándose algunas cervezas y jugando billar, con lo que poco a poco se va ganando la confianza de la gente de los alrededores, todo el mundo lo ve como un empleado más del depósito, lo que hace que su fachada sea completamente limpia; la noche de hoy su paciencia y cautela le han permitido relacionarse con el dueño de un almacén de zapatillas importadas desde china, un hombre joven con buenas habilidades para los negocios, con una excelente calidad de vida, con tantos lujos que no sabe en qué gastar su dinero, así que llega a realizar grandes apuestas en el billar, es un buen tipo todo el mundo lo aprecia, pero su vicio de apuestas como de drogas lo están trayendo a lugares equivocados, esta noche le apuesta a Arturo un juego de billar, accediendo a la apuesta juegan hasta entradas las dos de la madrugada, cuando el muchacho se ve tensionado por ir perdiendo la apuesta, se dirige a una mesa en la que se encuentran dos hombres y una mujer tomando cervezas, se acerca al hombre moreno de chaqueta de cuero, le habla al oído quien con una mirada a la mujer le indica qué debe hacer.


			La mujer saca de bajo de la mesa un sobre negro, se lo entrega al muchacho en la mano, saludándolo con un estrechón de manos, mientras el entrega un paquete pequeño de billetes, se despide dirigiéndose al baño, Arturo con disimulo observa la escena, deja el taco sobre la mesa de billar dirigiéndose al baño tras del muchacho, al entrar al baño lo encuentra aspirando por la nariz una línea de heroína.


			—¿Qué pasa hombre?, ¿hasta cuándo?, ¿vas a pagar o qué?


			Le dice Arturo parado tras del muchacho.


			—Pero claro que sí, pero relájese venga tome un poco, aquí tengo para los dos.


			Señalándole la heroína, Arturo en contra de sus deseos sabe que debe cumplir su misión, así que con molestia se acerca e inhala un poco del polvo por la nariz, se levanta rápidamente pidiéndole al hombre que pague la apuesta, después de ello regresan a la mesa de billar volviendo a jugar, entre juegos el muchacho le presenta a los distribuidores de droga, empezando con ello la relación para infiltrarse entre el negocio de drogas en el centro de la ciudad; tratando cada noche en su habitación de desintoxicar su cuerpo de las sustancias, no siempre lo logra ya que trascurren muchas horas hasta que el cuerpo las absorbe, debieron pasar tres meses para que Arturo lograra internarse hasta lo profundo de esta organización, con lo que también se hacía adicto a la heroína, sin embargo a sus superiores les interesa más los resultados en la inteligencia tan avanzada que llevan en la operación, así que el daño es aceptable, pero para Arturo las cosas apenas están empezando.


			Han transcurrido cuatro meses, Arturo se ha ganado la confianza del Cuervo, el principal distribuidor y organizador de los expendios de droga en el centro, esta noche será llevado a la calle del Bronx, el lugar donde lo peor de la humanidad está reunido en medio de los deseos y horrores más oscuros del ser humano, Arturo sabe que es aquí donde debe llegar a conocer todos los rincones y lugares de preparación para la droga.


			Tres de la tarde, salen de la plaza de la mariposa en el centro de la ciudad camino al Bronx, después de varias cuadras de caminar entre las calles repletas de ladrones, asesinos, prostitutas y viciosos ingresan a una casa completamente en ruinas, vigilada por hombres armados dos cuadras antes de llegar a esta, algunos de ellos se mezclan entre indigentes, ladrones y prostitutas, pasando desapercibidos, de esta manera logran vigilar su gran empresa, siempre alerta de la policía o la competencia, pero el Cuervo y su gente se han ganado el respeto y miedo de todos, por su forma de asesinar y cobrar cuentas; al interior del edificio en ruinas se dirigen a una bodega donde se encuentra la gente que trabaja con y para el Cuervo, este mismo se para delante de todos sus hombres, con una señal indica a su gente más cercana colocar sobre la mesa varios kilos de heroína, rápidamente los hombres toman varios kilos, con navaja en mano abren los paquetes esparciéndolo sobre toda la mesa metálica.


			—Esto señores es riqueza, poder, el negocio más lucrativo en el mundo, lo hemos construido con sangre, mi vida la debo a esto.


			Toma un puñado del polvo en su mano mientras habla, luego lo arroja a la cara de uno de los hombres en frente a él, quien rápidamente aspira el polvo que aun flota en el aire, luego cae sobre sus piernas aspirando el que cae al suelo, sobre su ropa y manos, señalando al hombre el Cuervo continua.


			—El que domina esto, domina al hombre, por eso, «YO», soy su Dios, decido quien vive, quien me sirve y quien muere, ustedes se deben a mí, son lo que son por lo que he creado por ustedes, el que me falla sabe en cuantos pedazos terminara y el que me honra sabe de qué disfrutara, es sencillo, ahora relájense disfruten de la casa, es suya, lo que hay aquí es de ustedes….»Celebremos».


			Todos los aquí presentes se abalanzan sobre las mesas tras de su vicio, como animales hambrientos se arrojan unos sobre otros buscando tomar la mayor cantidad de heroína, por otra puerta ingresan una fila de prostitutas, uniéndose a la orgia desenfrenada ahora de sexo y drogas, Arturo se queda inmóvil junto a un grupo de los hombres del Cuervo, este los llama, acercándose a él los dirige a un lado de la fiesta donde lo acompañan sus hombres de confianza, mirando por la ventana les señala su mundo, donde él es el dueño de todo.


			—Llegaron aquí tras de poder parceros, pero el poder cuesta, solo hay una manera de salir de aquí y también una sola manera de entrar.


			El Cuervo extiende su mano, donde uno de sus hombres le entrega una pequeña caja de dónde saca una jeringa con heroína lista para inyectarse, se la entrega a Arturo, quien no puede vacilar porque en esta ocasión no solo pone en riesgo la misión, sino su propia vida, si es asesinado aquí, nunca nadie lo encontrara, así que tomando la jeringa introduce la aguja en la vena de su brazo izquierdo, mientras todos los demás lo miran.


			—Excelente ahora ustedes son mis hombres más cercanos, ya saben qué hacer, cada uno va a traerme la mujer más hermosa que encuentren, las quiero vivas, sin ni un rasguño, ¿entendido? deben estar aquí para las diez de la noche.


			Arturo ya bajo los efectos de la heroína observa a los hombres del Cuervo también inyectándose, luego se giran saliendo cada uno del edificio, uno de los hombres conocido como Munra, por lo flaco, sin dientes y ojos hundidos, toma a Arturo por la espalda empujándolo para que salga con él del edificio, mientras ríen sin control con una mirada por deseos de matar, Arturo intenta controlar sus impulsos oscuros que estos hombres le contagian, caminan juntos hasta la avenida diecinueve con carrera décima, durante todo el camino Arturo solo ve rostros de personas de color pálido con ojos blancos a su alrededor, confundido por lo que ve sigue caminando sin sentido hasta que Munra le señala a una joven de veintisiete años, esperando trasporte de regreso a casa, Arturo se apoya contra la pared buscando recobrar sus actitudes naturales, mientras lo hace observa a su acompañante asechar a la joven desde lejos, una mujer de blusa negra ceñida a su cuerpo, al igual que el jean, contorneando su figura, unas botas pequeñas y un bolso de mano, por tanta multitud de personas alrededor ella no logra percatarse de la presencia del hombre que la asecha, Munra saca de un bolso unas hojas con caritas felices, las abre frente a los peatones excepto una de color azul, la cual pone debajo de las otras, se va acercando a la gente, toma una de las figuras de caritas pegándolas en la ropa de los transeúntes, para luego decirles:


			—Lo que su buen corazón me quiera ofrecer, hago esto para comer.


			Así uno a uno las personas en la calle le dan algunas monedas, finalmente esta frente a la joven, a quien le pega una carita adhesiva de la hoja azul, pero a ella se la pega en la mano, ella le da algunas monedas, él se las recibe alejándose de ella en dirección a Arturo, rápidamente se quita la chaqueta maloliente arrojándola a los pies de Arturo, quedando de camisa blanca, chaleco y corbata, tan rápidamente se cambia que nadie se fija en ello, regresando así hasta donde se encuentra la joven, quien al verlo acercarse hace lo que él le repite, Munra alza los brazos para abrazarla.


			—Hola hermosa, ¿qué haces aquí?, ¿sales de trabajar?


			La toma en sus brazos mareada, sin poder casi hablar ella se abraza a él, luego la coge por la cintura llevándola consigo, Arturo solo puede observar la escena de lejos, mientras Munra gira la cara en su dirección picándole el ojo se marcha con la joven en dirección a la Calle del Bronx, durante algunas horas Arturo da vueltas por los alrededores tratando de enfocar sus pensamientos, sabe que lo están vigilando así que no puede comunicarse con la base, por lo que debe continuar con lo que desea el Cuervo, después de tanto caminar termina por la zona turística de La Candelaria, sentándose en un andén, ve pasar a la gente sin pensar en nada, hasta que logra ver a dos hermosas estudiantes de las universidades de los alrededores, se va tras de ellas alejado a varios metros, las sigue hasta que ingresan a un bar, donde se sientan a beber y a escuchar música, después de obsérvalas por varios minutos desde la barra, se termina su última cerveza acercándose a ellas, les invita unos tragos y les hace compañía hasta que se gana su confianza, entradas las once de la noche las mujeres ya mareadas de tanto licor deciden marcharse, Arturo no dejara pasar esta oportunidad, así que paga la cuenta pide un taxi y se sube con ellas asegurándoles que van hacia la misma zona de la ciudad, el taxista toma hacia la avenida principal, donde después de varias calles en medio de un semáforo en rojo abren las puertas del taxi, tres hombres bajan a las mujeres del interior del vehículo, el último en bajarse es Arturo, quien saca un cuchillo de su chaqueta colocándolo en la garganta del hombre, le susurra al oído, arrojándole un papel arrugado en las piernas, después se baja corriendo tras de los otros hombres que arrastran a las dos jóvenes, en medio de las calles oscuras del centro camino al Bronx, el taxista arranca asustado deteniéndose muy lejos de la zona de lo sucedido, revisa su cuello, respira profundo mientras se agarra del volante, luego toma de entre sus piernas el papel que el hombre le arrojo, en donde dice.


			«Batallón #1. - Bronx de vida o muerte»


			Rápidamente el taxista enciende el auto dirigiéndose al batallón indicado en la nota.


			Arturo se ha quedado atrás de los hombres que bajaron a las mujeres del carro, aunque le cuesta llegar ya conoce la ubicación del edificio, llega con la ansiedad de sentir que se muere por mas heroína, su desesperación, su hambre por mas es incontrolable, los vigías fuera del edificio lo ven llegar, al reconocerlo uno de ellos lo lleva al interior del edificio, hasta la bodega, donde se derrumba al lado de otros hombres en las mismas condiciones que él, con tal desesperación que varios empiezan a golpearse en la cabeza, otros con cuchillo en mano cortan sus brazos, tratando que la sensación de dolor, remplace la euforia de la heroína, al caer en el suelo Arturo ve a las mujeres que han traído esta noche, colgadas por los brazos al techo del edificio, a quienes han cortado las muñecas y el cuello para que se desangren lentamente, Arturo al ver esta horrible escena, aun con su necesidad y ansiedad incontrolable por mas heroína, en una maniobra rápida le quita el arma a uno de los hombres presentes en la bodega, tambaleándose se logra incorporar parándose frente a las mujeres colgadas con la intensión de defenderlas, todos los demás al ver su reacción ríen a carcajadas, Arturo mueve el arma hacia todos lados.


			—Solo yo puedo calmar tu enfermedad, ¿quieres que ese dolor desaparezca?, ¿olvidarlo todo?, solo yo te puedo curar.


			Le dice el Cuervo mientras se acerca a él, toma el arma de sus manos, para luego abrazarlo, girando con él le muestra a las mujeres desangrándose.


			—¿Quieren su cura?, tendrán que desollar a estas hermosas mujeres, cuando su última gota de sangre ruede de sus cuerpos, separen toda su carne, órganos y huesos, quiero esos huesos limpios, completamente limpios, los van a raspar hasta que sean polvo.


			Todos los que están en la bodega son completamente adictos a la heroína, en ese momento no entiende lo poseídos que están por el demonio del vicio, han matado y hecho fiestas con lo que queda de los cuerpos que mes a mes son sacrificados aquí, Arturo se ve en medio de todo este horror raspando los huesos de la que una vez fue una joven queriendo regresar a casa, sin poderse detener llora desgarradoramente en silencio, porque ha condenado su vida con estos actos, decide levantarse con la decisión de morir luchando por acabar con este horror, en ese instante mientras se incorpora, un hombre quemado por el sol a su lado, toma su mano, sintiendo una calidez en su toque voltea a verlo, el hombre le sonríe bajo la capota que cubre su cabeza, al verlo recupera su tranquilidad, para luego observar al Cuervo alejándose con sus matones por un pasillo a un cuarto aparte del resto, Arturo gira la mirada hacia el hombre, pero al hacerlo él ya no está, lo busca con su mirada alrededor pero no lo encuentra, luego observa sus manos cubiertas del polvo de los huesos que ha estado raspando en medio del trance en el que ha estado, se ha ganado toda la confianza del Cuervo y sus hombres lo acogen como parte de su grupo, dejando que se encargue de recoger las ganancias por las ventas de la droga en algunas de las calles cercanas, algunos días después ve como mezclan el polvo de los huesos con la heroína, con lo que hacen a los adictos más dependientes de la droga que el Cuervo comercializa, durante los recorridos en la noche observa en dos ocasiones al hombre que lo auxilió en las calles del Bronx, en una ocasión lo observa pasar frente a él sin pronunciar palabra alguna, la segunda vez levanta a un vicioso del suelo hablándole al oído mientras lo saca de ese horrible lugar.


		




		

			Capítulo 3
Sanación


			De nuevo en el presente, Carter y los otros dos soldados observan horrorizados a estos hombres desgarrando la carne de los huesos de personas ya asesinadas, el soldado Pérez no soporta ver más la escena por lo que comienza a vomitar a un lado del lugar en el que se encuentran, el Sargento Mayor salta por entre unas cajas abriéndose camino hacia los cuerpos colgando del techo, con un solo corte de su cuchillo descuelga el primer cuerpo que cae con él al suelo, la observa al rostro descubriendo que es una mujer joven; quien pertenecía al primer batallón de avanzada que partió en la mañana anterior de la base, aún sigue respirando, pero ha perdido mucha sangre, en ese momento Arturo ve en su rostro a la joven que condeno a morir junto a su amiga hace diez años por una misión mal planeada, pero esta vez no la perderá, rápidamente el soldado Gutiérrez le arroja un rollo de vendas al Sargento quien con agilidad venda las muñecas y piernas para parar el sangrado, de nuevo Arturo realiza otra maniobra para bajar a los demás soldados colgados del techo, Carter y los dos soldados, en silencio atacan a los hombres que se encuentran desollando los cuerpos a su alrededor, mientras revisan que el siguiente cuerpo que han bajado este con vida, se escuchan disparos fuera de la bodega, enseguida empiezan a levantarse la tropa de mercenarios alistándose al combate, pero es demasiado tarde el segundo pelotón de apoyo a llegado de sorpresa, arremetiendo con todo lo que se encuentran a su alrededor, la orden es acabar con los mercenarios, así que no dejan a nadie vivo, el Teniente Carter y sus Hombres regresan al lugar donde descansan el resto de su pelotón con dos sobrevivientes, detrás de ellos aparecen el segundo pelotón que ingreso al lugar de los mercenarios, donde se reúnen las dos tropas, mientras los oficiales se reúnen para informarse mejor de toda la situación, el Sargento Mayor y el medico del pelotón revisan los signos de los sobrevivientes, después de unas horas regresan a la base, donde los esperan para dar informe detallado de la situación, durante todo el viaje el Sargento Mayor no se ha separado de la joven, ya en la base mientras ella se recupera, él descansa en una silla mientras ella duerme, Arturo sabe que todo va mal, después de tantos años vuelve a ver la misma escena que en aquel entonces; el Cuervo sigue vivo o el que le enseño esas atrocidades está aquí, así Arturo a decidido terminar con esto de una vez por todas, hace diez años atrás no todo quedo completamente resuelto por lo que ahora necesita saber por qué.


			Las siguientes semanas los soldados realizan ofensivas, con el fin de llevar a los mercenarios a su propio desbalance, obligándolos a salir de sus escondites combatiendo en terreno abierto, lo que se logró con ello fue que para ganar terreno se llegaran a enfrentamientos demasiado sangrientos, sin nada que perder los mercenarios se lanzan al suicidio, usan a los niños que han reclutado, parte de los pueblos originarios establecidos en estas tierras, la fuerzas unidas han sufrido demasiadas bajas, lo que obliga a reclutar grupos de veteranos en diferentes ramas con el propósito de mejorar las tropas en la zona de combate, al presentarse tantas bajas se hace necesario unir a los pelotones que aún quedan, fortaleciendo los resultados de ataque que se realizan diariamente, este es el único mundo que los soldados conocen así que ellos no pueden parar ni dejar la misión a medias, late dentro de ellos un espíritu guerrero por lo que no conocen la derrota, ni el miedo, morirán en batalla antes de permitir que más inocentes caigan bajo el yugo de grupos sedientos de poder, así sea a costa de sus propias vidas; la joven ha sido agregada al batallón del Teniente Carter.


			—Señor Buenas tardes, la Oficial Méndez se presenta al servicio


			—Oficial Méndez bienvenida a bordo, me informaron que ha sido agregada a nuestra unidad, ¿Se siente lista para salir a acabar con estos bastardos? ¿Después de su experiencia en el campo enemigo?


			—Señor solo dígame hacia donde debo disparar.


			El teniente Carter dibuja una sonrisa leve en su rostro abriéndole paso, la oficial se dirige al lugar en el que se encuentra Arturo, quien se pone de pie al verla llegar, se acercan para hablar entre ellos; la experiencia vivida por su batallón y los pocos sobrevivientes son de suma importancia para dar con los mercenarios, Los Ángeles Rojos, han empezado a liderar los enfrentamientos con buenos resultados, acabando con cada uno de los frentes y bases enemigas, se hacen merecedores del respeto de los demás pelotones de la base militar, la Oficial Méndez a armado reportes de trozos de documentos e informes obtenidos durante las horas de su secuestro y tortura, además de la que ha recopilado en los escondites de los mercenarios que han tomado después de los enfrentamientos.


			Tras meses de muchos análisis y recopilación en medio del combate permiten que los Ángeles Rojos descubran la cortina de humo creada por los mercenarios, solo para descubrir tras lo que realmente están estos grupos, ya que todos los combates han ido alrededor del yacimiento de mineral más grande que tiene una empresa extrajera, los mercenarios no han cedido a ningún precio su posición alrededor de la mina, los Ángeles rojos después de un análisis delicado sobre la ubicación de los mercenarios no pueden avanzar, sin órdenes del alto mando, ya que están en propiedad privada, así sea zona de guerra, por lo que después de informar a la base deben esperar sus órdenes, con lo cual sabrán el siguiente paso a dar. Una hora después de comunicarse con la base, siguen esperando respuesta, mientras tanto los hombres se relajan jugando un partido de futbol, otros asan conejo en fogatas improvisadas, el Capitán y el Teniente Carter revisan con sumo detalle el terreno y los mapas de los alrededores planeando la incursión en terreno enemigo, el Sargento Mayor y la especialista en tácticas la Oficial Méndez, se han decidido sentar a la sombra de un árbol, a platicar mientras comparten su ideal de reconstrucción para esta zona tan devastada por una guerra que nunca ha sido de ellos.


			—¿Siempre has sido tan feliz como esa roca, Sargento Mayor?


			Le dice la oficial a su nuevo amigo, ya que desde el primer momento nunca ha sonreído, él la mira sin poder contestarle, por lo que ella le sonríe llena de agradecimiento.


			—Soy Arturo, solo quiero que estés bien.


			Contesta el Sargento Mayor.


			—Lo estoy y te agradezco que me rescataras, sé que estoy en buenas manos y para mis amigos soy Cristal.


			Ella pone su mano sobre el gran brazo del sargento mientras él la mira, con sus ojos llenos de sentimiento, en ese instante se unen los soldados Gutiérrez y Pérez, cada uno va pasando las horas buscando distraerse sin caer en la presión de un pronto combate, el viento trae entre su recorrido el ruido tenue de unas hélices, las que poco a poco se van haciendo más fuertes hasta que finalmente desde la colina detrás del avance del pelotón surge un helicóptero artillado, abriéndose campo en medio del partido de futbol, con lo que dan por terminado el partido en su mejor momento, del interior de la nave bajan tres civiles acompañados por personal militar, entre ellos cuatro oficiales de alto rango, rápidamente se dirigen a una carpa improvisada donde se reúnen los oficiales con los líderes de las unidades asentadas en este terreno, el personal militar alrededor solo los observa entrar a la carpa, después esta se cierra; una hora después sale la plana mayor presente en el lugar con las nuevas órdenes, se reúne a todas las unidades donde se les informa la nueva misión, mientras dos de los civiles, como los generales que llegaron regresan a la nave, la cual parte de nuevo en vuelo, el único civil que se queda presente se une a la reunión, con lo que informa la importancia de tomar de nuevo a cualquier precio la mina perteneciente a la compañía, de la que él viene como representante, aun sabiendo que los mercenarios están usando a civiles inocentes como escudo, el comandante a cargo de todas las unidades detiene su intervención con gesto de desagrado por la posición del civil.


			—Por encima de todo, prima la vida de inocentes, estamos aquí para salvar a los pobladores víctimas de una guerra que no es de ellos. Señores somos los países unidos, por encima de los intereses de cualquier compañía sea nacional o internacional está la vida humana. ¿Entendió?


			—«Señor, si señor»


			—Ya tienen sus órdenes, entramos en acción.


			El civil con disgusto baja la mirada por un momento, toma aire mientras todos los soldados rompen filas, camina rápidamente hacia el coronel.


			—Coronel no olvide que usted también tiene sus órdenes.


			Dice el representante de La Compañía Minera, mientras le toma el paso al coronel a su lado.


			—No necesito que me lo recuerde lo tengo muy claro, pero usted no me va a enseñar cómo hacer mi trabajo, recibirá su querida mina, pero no le voy a aceptar que ponga a mis hombres a elegir por encima de su compañía a la vida de inocentes, manténgase al margen de mis operaciones.


			El Coronel se aleja del civil en dirección a la carpa, mientras este lo observa de pie, luego busca donde sentarse sacando un computador portátil, donde empieza a escribir. Cada líder de unidad comienza a informar a su pelotón sus órdenes correspondientes, rápidamente la imagen recorre varios soldados, hasta que ubicamos a los Ángeles Rojos, donde el Capitán informa:


			—Estamos a puertas de uno de los enfrentamientos definitivos en este territorio, a costa de nuestras vidas, no sé ustedes pero para mí es un honor salir a luchar al lado de mis hermanos en armas, no elijo quedarme detrás, lucharemos hombro a hombro, tenemos una segunda oportunidad de hacer las cosas bien, servir a la humanidad, no a los intereses de una nación, si muero ahí, en el campo de batalla sé que lo hago al lado de ustedes, mi vida por la vida de inocentes. ¿Están con migo soldados?


			—«SIIIIII SEÑOR»


			Gritan los Ángeles Rojos, con toda la fuerza nacida en lo más hondo de sus pechos, convirtiendo en coraje un grito que se escucha en lo profundo de lo que aún queda de este territorio, haciendo alzar el vuelo de las aves cercanas al lugar, después de tomar aire el Capitán les informa a todos invadido de emoción.


			—Las demás unidades están a cargo de abrirnos camino a la mina y mantener a línea a los mercenarios, nuestra misión es ingresar a la mina, extraer a salvo a cada uno de los civiles en su interior, los infantes, como Pegasus, están a cargo de cubrir nuestra retirada, como apoyarnos en la extracción de civiles en el interior de la mina, debemos abrirnos camino hasta la mente maestra de los mercenarios, su cúpula líder, se ha ubicado en la sala de máquinas desde donde controlan todo.


			El Capitán va informando la misión a medida que la escena ya está en proceso, los soldados corren o se arrastran por entre la maleza, en terreno árido se abren camino entre balas y explosiones, llenos de coraje rápidamente van ganando terreno con lo que logran una brecha por la que los Ángeles Rojos, los Infantes y la Unidad Pegasus se logran infiltrar, el ruido ensordecedor de las armas disparándose van quedando atrás mientras los tres pelotones se escabullen con sigilo por la mina, el enfrentamiento continua en el interior pero a menor escala, los Ángeles Rojos siguen avanzando al centro de la mina, mientras los otros dos pelotones enfrentan a los mercenarios en el interior, varios metros adelante ubican a los civiles, asustados se tiran al piso contra las paredes de la mina, los soldados rápidamente los incorporan explicándoles en palabras cortas que vienen a rescatarlos, al escucharlos se preparan con miedo pero dispuestos a ser rescatados, con los civiles asegurados emprenden la extracción de estos lentamente, todo se sale de control cuando inician los disparos y explosiones alrededor de donde se encuentran, un grupo de civiles aterrados se salen del grupo, internándose en lo profundo de la mina, el sargento mayor corre tras de ellos, a lo que se unen un grupo de soldados, Cristal observa a dos niños que también corren en dirección de los demás, sin vacilar se lanza tras de ellos, el Teniente Carter tratando de controlar la situación corre tras del grupo que acaba de alejarse del pelotón, el resto de los hombres responden al fuego, protegiendo a los civiles y sus propias vidas, el Teniente Carter encuentra a el grupo asegurado por el Sargento Mayor en lo profundo de la mina, pero ellos no desean volver por el mismo sitio, así que los militares discuten como salir de lo profundo de esta cueva, al hacerlo uno de los niños se suelta de las manos de Cristal, metiéndose entre una grieta escondida entre las rocas.
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